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Caw^pittAri^Üfl mesi 2 pesetas; tres meses, 6 id.—iRrorincift«, tres meses. 7*50 id-
'*•# tres metetv 11*25 id.—La suscripión eiHjjeaaiá á contarsje desde 1.' J 16 de cada me«. 

ifumeros soeiios 15 céntimos _ 

7*50 id —Ex<r»a- , BI pago será siempre adelantado y en >net-ilico ó letras>de fácil cobro-Corresponsales en Parí» 
t *; ^ « f ;, '•"' f " ' r ' " ' ^ ' V ' i » ^^"««•'?'»bourgMontmartre,31,yen Londres, FléétStret. 
:Mr. C. 166.—A.iministiador, D, Emilio Garrido López. 

LA^'kjpSCRJCiqmS Y ANjnaCJOS SE RECIBEN EXCmSIVAMEÍfTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR24: 

* « • * • * ! * ; 

falleció el día 3 del presente mes á las 8 y n2 de la mañana. 

R. I. P. 
Todas las misas que se celebren el viernes 11 del corriente desde las | 

8 hasta Itó 12; eñ el ailtar mayor de la iglesia del Santo Hospital de Cari-

^ ^ j , serán apücadfts por ei alma del finado. 

El alumbrado y vela al Santísimo Sacramento, como también los, 

ejercicios de iá tardé, tendrán la misma aplicación. 

V Su vi^da é hijos y demás parientes, suplican á sus amigos, lé ten-

gán preseát© en sus oraciones. ^ > 

jit̂ iBaiolos » cUi JuUo da J890. 
^m^u 111.1 III : I i|iiiu,.ggBae!g 
ACROBMTAS Y GIMNASTAS. 

P«lQ6sf'ioH los É|üfe nü h»il asistido: á 'las 
'*K«'e*émneianes deun cicco, ó tó ias hayan 
^'sio remediidas enlie los es^éctóctiloí! que 
|j8»rr*lí en el prc^fáitia de tásTifetííS celebi'a-
"as por alguna población subalterna; pues 
*̂í como un antiguawfránTéZa que no hay 
•esia sin larasca f̂iMáíse cel«ÍJfaW fiestas de 

."•'O sin los indispensables «sallimban-
"**'&,» segón ayer se lés llamaba, de cuya 

forma parle el indispensablti «pa-
y*̂ *.» destinado á promover la hilaridad de 
''̂ ««l^íeanos. 

«uchas veces nos hemos %deleiudo para 
'ap con verdadera conroiserución uno de 
oscariicoyjjgj lirado por un viejo y escuá-
* "̂ abáilo, eoflduciendo objelos que cons-
'̂ Jen lâ  riqueza' y el patrimonio de una 

^""liademádeslios acróbatas que, cual bohe-
'0S| VíiH iíii pitéblb fen pueblo haciendo gala 

® su agilidad y deslréz» y ejecutando ante 
"̂  "80iy)i*ajos carhpesinos loé más peligrosos 
J^'cicios, ya quetolaS, ítS Stíerfés que ejecü-
""• "Hnque paiez^» seaciltoí juegos para el 

Peciador, no están exento» de peligros y 
'*"n pueden lerminar trágicamente. 

todos.hernos visto eíos trapecios suspen-
''los de lo más. alio de un circo, en los que 

^ giiijíirtsia se entrega álos^m^s pelígROSos 
Jercicios, ó bien esos alambres que coloca­

dos á prodigios» «llura sirven al funámbulo 
Para ejecutar mc-eíbles equilibrios. Yiva-
«lenteimpresioifado», líepiás visto elevarse 
por los aires'sencillos' gl6bb's, de cuya boca 
ĵ eiidc un aparato incómodo y su rudimen-
¡̂írio, en el. qué luce sus habifidades ef gim-

"«sia fléreo, alerr(^ri¿ando á ios especta-
l̂ í̂'es, cuyo corazón Boeslá.del todo enca-
"ecido. , 

Us páginas do ios periódiwjs llénaRse 
'\ §'"»*? vecé con el relato de desagradable 
j . . ^•"'• '̂jru'o^accideaie, doscribienJo con p.'o-
•|os pormenores el de.sa.slroso fui de uno de 
ôs seres, semejante á los antiguos gludi.ido-

res ó á los esclavos, que perdían la exisíencia 
erí la arena de losí romanos circos, para en­
tretener aun pueblo falto désenliélo moral. 
Hoy, al cabo de •Veiííle Siglói', diviértese oti'o 
püfeblO, que lilpócrilaménte persigue elideal 
de'Tá fraliírnidad humana, viendo á afgueos 
de sus semejantes exponer la vida en cada uno 
de los ejercicios que practica. 

Un calaniire, uii vaüido, un vérlig^o cual­
quiera de esos accidentes que pueden presen­
tarse de improviso, bastan para precipitarlos 
de la altura en-que se encuentran y estre­
llarlos contra la arena del circo, salpicando 
con su sangre el rostió de los estoicos espec­
tadores. • 

Aunque nos pese decirlo Jiay que confe­
sar que en la generación aclu-d existen 
restos de las aficiones dé aquel pueblo que 
en el periodo de su decadencia pedia á gritos á 
los tiranos que se oprimían «panem it cir­
censes,» ahogando en la barbarie de sus 
sangrientos espactáouios, sus vicios y sus 
dolores. 

Sin embargo todos sentimos latir nnestro 
corazón, impulsado por noble seBtímiento, 
al leer los pormenores de la muerte de un 
gimiíasta^ y espcriraentamos cierto males-
lar al encontrarnos en presencia de un 
pobre niño que arriesga atrevidamente su 
vida á cambio de una mezquina recom­
pensa. 

Lo incomprensible, lo rí»ro, es que al par 
que censuramos labaibarieé inmoialidadde 
este género de espectáculos, contribuimos 
inconscientemente á su con&ei'vacî Sn, auto­
rizándolos con nuestra asistencia. Así, pues, 
y por más que> nos pese debemos convenir 
en que los pueblos modernos, al igual de los 
antiguos, gustan y desean las emociones en 
que va la vida ¿ aigunade nai»trOs semejan­
tes. , , •• ••.i-

Y téngase enténtfidb, que Üij es está la 
causa única porque desearíamois desaparecie­
ran da Ia4isla de los iest)ecláoulos mólleVoós 
el dé los cirébs ecuestres.' 

Bijo supuestos nombres, suelen alber|farse 
en ellos, y viven y llegan á enriquecerse, 
seres indigno; que tiranizan y «tormentan á 

niños, cuya procedencia se ignora y cuya 
existencia es un no interrumpido martirio sin 
que las autoridsdes encargadas de proteger 
al débil, castiguen al criminal que cubre 
su infamia con el traje de hombre honrado 
impidiendo esta nueva forma adoptada ppr la 
cínica especulación. 

Dos añus hace, que la prensa de la capital 
de lispítña dirigió duros y merecidos cargos 
al titulado padre de una de las artistas 
más aplaudidas del Circo Hipódromo de ve­
rano, una verdadera niña, por haberse propa­
sado á fustigarla cruelmente los brazos, hasta 
el extremo de hacer brotar en ellos la san-
gi'e. 

Algunos espectadores dirigiéronse hacia 
el desn.ituralizado padre en actitud ame­
nazadora, costando verdaderos esfuerzos á 
l'i empresa el poder librar á este nuevo 
tirano de l.is iras del público, que de­
seaba vengiir á la victima de tan brutal atro­
pello. 

Pero aunque estos hechos demuestran 
claramente los senliinientos que animan á los 
espectadores, no bastan para corregir el 
imal, ya que en las horas de los ensajos, en 
el momento en que el circo está desierto, 
es cuando se.oyen b-jo sij techo, quejidos de 
dolor y se vierlen lágrimas de desespura-
ción. 

A#^y co» Ja Awíreritf'iJitfTO, ejercía el 
papel de verdtJgos, hombres menos huma­
nos que los despreciables capataces de ne.-
gros. 

Asi, pues, y pese la censura de los seres 
de corazón eli^^ernido, de los escépticos 
y egoístas, declaramos muy alto la inmensf» 
satisfacción que experimentariumos, si vié­
ramos desaparecer esos bárbaros espectá­
culos. 

Mucho se ha hablado del llamado espectá­
culo nacional (del que tampoco somos parti­
darios), prefiriéndose contra las corridas de 
lor'os, los más temibles anatemas y agrias 
censuras; sin embargo, no se han comprendi­
do'ó no se liaft querido ver las condiciones de 
inmoralidad, perversión y falta de sentido mo­
rar que revelan la existencia de esos circos, 
centra ó asilo de la moderna barbarie y de la 
depravación. 

Aparte de las tiranías que en ellos se 
ejercen y que no caben en nuestras plazas, 
el torero cuenta con medios para su defensa, 
armas que oponer y los recursos de su «arte» 
para poder librarse de los cuernos de la 
fiera. 

El pobre gimnasta hállase solo, desarma­
do, indefenso en medio de la atmósfera que 
atraviesa, suspendido de un globo, ó enca-
rainado eri un elevado trapecio. Una voz ó 
un grito profeiido por a!gnno de los espec­
tadores^ un aplauso intempeslivo, una dis­
puta, cualquier accidente, bastan para turbar 

i la serenidad del artista, que tanta presenci i 
i de ánimo necesita para no dar un paso en 
! vago y conservar la plenitud de su fuerza 
i física. 

! , No basta, pues, que los hombres de gene­
rosos sonlimi'ínlos concjenen esta clase de 

¡diversiones, sino que es preciso evitarlas, 
desterrándolas de entre nosotros, ya que su 
exirtencia es un borrón y la autorización 

iquj se les dispensa puede considerarse como 
un delito de lesa humanidad. Recuérdese 
qué el acróbata ó gimnasta, suspendido en 
un globo, marchando por un alambre ó tra-

jbajando en iin trapecio, tiene esposa é hijos 
Iá quienes debe amparar y sostener y que su 
jmuerte significa la miseria paia su ile>gracia-
;da familia y la desaparición para la sociedad 
de uno de sus individuos, que podi ia dedicar­
se dignamente á otra clase de trabajo; quü al 

proporcionarle un medio seguro y honroso idis 
subsistenciii, no tendría el inconveniente 
de embrutecerle, secando la fuente delseri-
ti miento. 

Demás, si la razón, las leyes y nuestras 
creencias religiosas previenen y castigap al 
suicida, ¿qué otro calificativo puede aplicarse 
al hombre que arriesga á sabiendas su exis­
tencia, sin que en su arrojo le impulse una 
idea gr.inde, sin que le anime la abnegación 
del mártir ni el entusiasmo del héroe, sucum­
biendo rodeado de la fría indiferencia de la 
humanidad? 

Nos encontramos ya en la época en que 
es preciso tener un poco más de respeto 
por la vida humana, y ¿n que esos fil^i^lro-
pos que se dedican á proteger á las plantas y 
animales dediquen atención preferente á me­
jorar la suelte de sus semejantes; empresa 
más honrosa y justa, si cabe, y que debían 
haber emprem'ido antes de prodigar suÍ5,es-
fuerzos á otros seres no tan dignos de consi­
deración . 

Busquemos otras distracciones que de­
leiten sin embrutecer, halaguen sin apagar el 
senlimienlo y moralicen é instruyan á la 
hum^nidad, elefándola siempre, mejorando 
su modo de ser, aproximándola en lo posible 
á esa soñada peí lección perseguida sin .d(̂ T 
canso por todas las religiones, escogi^^do 
distracciones más sanas y dester̂ j3,B,do d^ 
nuestro cprazón,ciei'¿a clase de aiiciones que 
son nuestro propio contrasentido. 

Débil es nuestra voz, pero no , por ello 
dejamos de levantaila en medio de la tur­
bulenta coriiente de las ideas mod r̂na§;,,cQn 
ello cumplimos con nuestra prppia concien­
cia, y con lo que consideramos deber iaeju-
dible. , , , 

Si al hallar eco hemos podido C9n$egtiiir 
salven del martirio ó de la muerte bvutitl á 
esos desgraciados seres que por la mañana 
ignoran si su enflaquecido cuerpo yacerá $|in-
grienlo y destrozado algunas horas d.Q̂ '̂ fMés» 
alterando el monótono color de la arena<del 
circo, quedaremos satisfechos. 

A. García Uansó. 

LOS SUEÑOS ^ 

«La vida es sueño», ha dicho Caderón, que 
no por ser buen poeta fue mal ñlóábfÓ^ 

¡Cuan dulces son los sueños de la primera 
edad! 

Hay sueños que no debieran convertirse en 
realidades, así como también hay sueños de 
los que no se debiera despertar. 

Sin embargo, un sueño puede de|^ene|a^ en 
visión ó pesadilla, y luego se gana por pposi-
ción una celda en manicomio ó se despierta 
en la eternidad. 

Hay pesadillas que traen terribles conse­
cuencias. , , 

Un amigo mío soñó que había de casarse 
con su suegia—aquí éntrala visión —y murió 
de repente. ,., 

Gentes hay que se pasan la vid ,̂ so^uindo -
fehcidades y mueren en el realismo de un 
hospilal. i . 

tuando el casei'o ampnesla k u^ ̂ «^uiliiii^" 
por el olvido de algún piquiUo, que feisfl ptWH>' 
de pasar por el pico de Tenerife, se le suftiu • 
contentar; 

—¿Pagarle yo,?!^Ustediáisáoln'. 
También, abundan Í«B j«r6(««í que sueñíitf' 

enalta voz., ^ . . 
Cuando yo estaba da -lijî apíaií en 'mséúé^^ 

D.aRufa había un compañero llamado José, 
que tenía aquella costumbre. 

Una noche oimos grandes gritos. «¡Ladro • 


